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NOTAS lllBLIOGRAFICAS 
E·milio GARCÍA GóMEZ: JVlétrica de la 1noaxaja y métrica española. 
Ensayo de medición completa dd «Yais at-tausil:rn de Ben al-Ja\ib. Ma­
drid («Al-Andalus»), 1975· 255 pp.; 21 x 14 eros. 
Según reza un «aviso al lector)) con que se el-erra el trabajo, éste apa� 
reció en la revista (<A'l-Andialus>), no obstante superar su lorugitud ha· 
bitual en la colaboraciones de la misma, por dos razones fundamentales : 
para festejar los LXX años cumplidos por su director don Emilio Gar­
cía Gómez el 4 de junio de 1975 y para celebrar haberse ganado el grave 
retraso en que ·dio[la rev1sta había incurrido durante los doce años de 
su ausencia en Oriente como Embajador. 
Tras llamar la atenció11 sobre los cambio<S aquí adoptados en cuanto 
a la transcripción nor111aln1ente ·empleada en la revista «Al-Andalus)), 
1-a grafía especial de las vocales que llevan el acento tónico en los versos 
árabes transcritos, y el intento de aclimatar en español los v'ocab,Jos 
ccmoaxaja)) y (cjarcha)) en vez de muwa.§Sal;a y jarYa� se inicia el prólogo 
fijando el objetivo pritnario del trabajo, que se cifra en extender a la 
vez eomo ((an1pliaci6n1¡ y como <<con1probaci611ll los nuevos procedimien­
tos en1pleados ya por 1el autor en su (cMétrica de Ben Quzman y métrica 
española», incluida en d tomo III de su Todo Ben Quzmiin (Madrid, Gre­
dos, 1972, pp. 15-318). 
Como subraya el autor, esta ampliación comprobatoria tenía que ha­
cerse, naturalmente, en el terreno de la poesía estrófica hispa1101nusul1na­
na, si bien cabía operar por la vía del zéjel o en la parcela de la moaxaja. 
Sin embargo, en el primer supuesto, y aparte ofrecer escasa novedad, no 
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existía una colección hotn'ogénea de zéjeles andaluces, salvo la de los 
zéjeles místi,cos de SuStari, cuya edición, aparte ser cientifica1nente poco 
afortunada, adolecía .de ciertos defectos i111herente& a las recopilaciones 
de tipo religioso. De otro lado, y por razones obvias, la proyectada com� 
pi::obación no debía hacerse sobre una selección dispuesta por el propio 
autor. 
Elegido, por ende, el campo de la 111oaxaja, la opción sólo podía re­
caer en una d<;; las dos siguientes colecci:ones granadinas, am1bas del si­
R.'lo XIV aunque casi desconocidas 11asta que se popuJ.arizaron no hace 
muaho con ocasión del descubrimiento de las jar.chas romances : La obra 
de Ben BuSra, conservada tan •sólo en el 1nanuscrito del profesor francés 
Georges S. Colin, y el Yais at-tausi� de Ben al-Jru).b, existente en un ma­
nuscrito ,de la mezquita Zaytuna de 'rúnez y en otro de propiedad parti­
cular del eminente hombre de letras tunecino, ya fallecido, I.Iasan l'.;IusnI 
0Abd al-Wahhiib. 
El autor ha elegido -esta segunda colección por varias razones: entre 
otras, la existencia de dos manuscritos, su adecuada extensión para la 
finalidad perseguida (182 piezasL el ser de un escritor tan fam0so como 
Ben al-Ja.,ib y el llevar la mayor parte de sus piezas nombre de autor y 
estar ordenadas por poetas, n1ientras en la colección de B·en BuSra pre­
don1inan las p1ezas anónimas y la clasificación se hace por ·orden alfabé­
tico de la primera letra de las jarchas. A todo esto se unió luego la 
apar.lción, también en ;fúnez, de una edición .del Yaii.S, la cual, aunque 
deficiente en extre1no, resultaba un punto de referencia más fácH y se­
guro que remitir a ma11uscritos, microfilmes o fotocopias. 
Al prólogo sigue un apartado que lleva por título «Instrumentos}>, ien 
el que se condensan y adaptan a la presente finalidad tres elementos 
ampliamente estudiados ya por el autor en .su Todo Ben Quzman : nota� 
ci6n rítmica, tablas métricas (anapéstica y yámbica) y vocabulario, refe­
l"ente este último a las partes de la 1n-oaxaja, clases de la -misma y ciertas 
anomalías que en ella pueden darse. 
El cuerpo de la obra abarca tres partes, cuyos títuloLS respectivos, 
historia_, estructura, metros y ritmos, nos permiten ya entrever la siste­
matización de su contenido. ;En el único capítulo de la parte primera, 
se nos brinda un fino y documentado análisis de Ja deplorable edición, 
ya aludida, del YaiS at-tausiii y de los problemas teóricos y critlcos que 
en su introducción plantea el mecenas de la misma, Sr. J:Iilal Nayi. Este 
análisis viene a con1pletar el juicio que d-0n Emilio Oarcía Gómez había 
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adelantado ya sobre dioha edición en la revista «Al-Andalus» (XXXIV, 
r969, pp. 205-2r6). 
El contenido de la parte segunda se distribuye en dos capítulos, en 
los que se analiza, respectivamente y con propósito unificador, la estruc­
tura externa e interna de la moaxaja. En cuanto al prin1er aspecto, y 
aunque el t�ma fue amplianiente tratado por: el autorr en su ((lY.fétrica d,e 
Ben Quzman y métrica españolaii en lo que al zéjel se refiere, ha juz­
gado 1.oportuno refrescar y resumir aquí las ideas allí expuestas, pero 
teniendo .en cuenta, sobre todo, ciertas diferencias entre la moaxaja y el 
zéj.el así como los nuevos hechos que aparencen en la colección ahora es­
tudiada. 
!Desde el punto de vista de la estructura interna de la 111oaxaja, y 
aun a sabiendas de que está e:f.ectuando una Hexiploración a tientas)}, for-
111ula tres principios auténtica111e11te rev-0lucionarios e n  una doble ver­
tiente : en cuanto se viene afirmando sobre la estructura de la moaxaja 
por el lado orientalista, y en el enlace que él establece entre su n1reva 
interpretación métrica de las 1noaxajas y la d.e la métrica 111edieval ro­
mance ibérica, que ha perdurado en la métrica popular española. Tales 
principios son el de la regularidad, el del ritmo único y el de la movi­
lidad. Según el prfanero, <da poesía de la inoaxaja, igual que la española 
estrechamente r·elacionada eon ella, n.i es «a111étrica1i ni cdrregular)J ; con­
for111e al segundo, <«cada moaxaja no tiene 1nás que un sólo 111etro de 
base o un sólo ritino fundamentah> ; en razón del tercero, la métrica de 
la n1oaxaja ceno resulta jaanás estática ni queda nunca encajonada ni 
encastillada, sino que, siempre dentro de unos cuadros fundamentales, es­
tá en perpetuo 111ovi111iento y dispone de un arsenal ilhnitado de recur­
sos o los inventa nuevos)). 
En la tercera parte, consagrada al es.tu.dio de los 111etros y rittnos y 
a la cita de paralelos españoles -extrafdos casl sie1npre de la ccpoesía tr1-
dicionah>-, el autor ha seguido gen,erahnente .el 1nétodo ya empleado en 
su anteriorr análisis de la 1nétrica de Ben Quzn1a11, aunque advierte que 
((hay ahora en la exiposición nlayores condensació11 y agi.tidad, fruto de la 
experiencia>i. En siete capítulos se ,estudian. las moaxajas pertenecientes 
a otros tantos. tipos de versos --en todas sus variedades-, .que van, en 
orden descendente, desde el .endecasílabo .basta el pentasílabo. Al final 
del trabajo, y precedi.endo a un detallado índice 1gen,eral, se insertan dos 
apéndices : el prilnero contiene las referencias a las 182 111oaxajas, con 
anotación de los capítulos, párrafos y notas en qu·e a ellas se alud�·, 1nien­
tras en el segundo se ofrece la relaci6n de las ob0ras utilizadas tanto para 
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la parte teórica como en relación con los paralelos y e}e111plos aducidos. 
Cuando, tras esta rápida visión de conjttnto, int,ento abstraern1e para 
captar mejor la sensación predominante que en nü ánüno ha dejado la 
lectura de este trabajo, se 1ne vienen a Jas mientes los conocidos versos 
de Antonio Machado: Caminante, no hay camino, se hace camino al 
andar. En efecto, respecto a la estructura interna del zéjel y de la 111-oa-
2{aja y a su 1nétrica, n,ü sólo no existía camino, ·sino que los supuestos 
indicio!S del mismo apuntaban en dirección contraria, hasta que García 
Góme-t inicia su andadura por oscuros y aventurados senderos, que ahora 
se iestán transforn1ando, gracias a su fina intuición y a su gigantesco es­
fuerzo, en verdaderos caminos reales. Sin embargo, su responsabilidad 
científica, de la mejo.r ley, le impulsa a escribir en este trabajo: ({;Me creo 
el primero en internarme por esta cámara tenebro.sa. Estoy convencido 
-si no, no escribiría- de que voy en la bnena direcci6n; pero avanzo 
a ciegas, o, mejor ·dioho, a tentones. Si n-0 me pierdo en la oscuridad, o 
si se cree que vale la pena no dejarme en ella, el que v,enga, ahora o 
cuando sea, a reunirse conmigo, traerá ·u.na luz : verá mejor las cosas y 
rectificará 1nuchas de 1nis opiniones. Es lo que deseo. V o 1nis1no, entre 
tanto, siempre a tientas, tengo ya, sin 1niramentos y obstinaciones, que 
rectificar a menudon. 
Dario Cabanelas, ofm. · 
A\¡mad al-Qastiili : Milagros de Abü Marwiin al-Yu!úinisi (1<Tu\lfat al­
Muqtarib bi-biliid al-Magrib fi Karamat al sayj Abü Marwiinn), edi­
tados con prólogo, notas e índices por Fernando de la Granja. Publi­
caciones del lll'stituto Egipcio de Estudio Islámicos en Madrid, 1974· 
!Pp. 8 (prólogo en castellano) +· 203 de texto árabe; 24 x 17 cn1s. 
De esta obra, ahora editada por el Dr. Fernando de la Granja, no 
se conoce hasta la fecha sino un único manuscrito, re:p:resenta<lo por el 
códice misceláneo n.º 3486 de los fondos árabes de la Biblioteca Nacional 
de IParis (fol. 143-197), y los dos investi\?:adores que incidentalmente la 
habían aludido, C. Brockelmann y G. Vajda, nada concretaban en orden 
a su autor y a su ca.ntenido, considerándola el prün:ero como -obra de ca­
rácter poético) mientras el segundo afirmaba ser de naturaleza histórica. 
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A base del N af!1. al-!ib de al-Maqqari y el examen dir·ecto del manuscrito, 
el profesor de la Granja ha logrado aclarar definitiva111ente an1bos extre­
mos y encuadrarlos en el panora1na general de la época. 
El autor se llama A\unad ibn Ibrahim' ibn Ya\lya 1-Azdi al-Qastali, 
((nisba esta últüna que parece corresponder a la localidad de Castril, en 
la provincia de Granada. La I{unya, con la que se le invoca a 111enudo 
en la obra, es Ab<1 J-C Abbasn. 
La obra es una compilación de Jos prodigi-OS atribuidos al sufí anda­
luz Abü M.arwiin cAbd al-Malik ibn Ibriihim ibn BiSr al-Qaysi al­
Yu,Jja'.nisi, n1aestro y con1pañero de viajes del autor de la Tuiifa y ta1n­
blén, junto con ibn MasiS, del famoso Abü 1-I;Iasan al-Sadili en los pri­
meros años de su formación. La personalidad de Abrü Mar1van, de la que 
se -habían ocupado ya G. S. ·Colín y don Miguel Asín en relación con su 
magisterio últitnan1ente aludido, aparece ahora clarificada bajo diferen­
tes aspectos en el prólogo del editor. 
Ifa obra se divide en 111 capítulos, en los que su autor -que es pa­
radójicamente un alfaquí- describe los 1núltiples hechos prodigiosos 
obrados por su 1naestro y presenciados por él o que 1<:; había contado el 
propio Abü Marwiin, o bien amigos, discípulos o allegados suyos que ha­
bían sido testigos de los mismos. En todos ellos se ponen de resalto, por 
una parte, las singulares virtudes del nlaestro, y, por otra, su activa par­
ticipación en acciones bélicas en la frontera de Granada, arengando a los 
musuhnanes frente al ene1nigo co1nún representado pOJ:: los cristianos. 
Hombre dado a la broma y a la sana expansión, no siempre exenta 
de cierto humor negro, a veces se tomaba la justicia pDr su inano y lle­
gaba al homicidio para vengar ofens·as al P·rofeta, invocaba a Dios contra 
las personas que habían desoído sus peticiones, o era cansa indirecta de 
que Ja cólera divina descargase sobre quienes lo habían ultrajado. 
•Oomo subraya el Dr. de la Granja, este nue-v:o género literario, 
constituido por las vidas de los santos, reviste gran interés para el estudio 
de la espiritualidad en el Magrib a partir del siglo VI/XII, por cuanto allí 
había surgido .un pujante n1ovitniento religioso d<:: carácter místico du­
rante las épocas ahnorávid y almohade. Tal movimiento, que había ido· 
calando cada vez más hondo en las n1asas populares y que tan decisiva 
influencia había de ejerfcer en la vlda espiritual y política del Occidente 
inusuhnán, aparece reflejado tan1bién en obras de carácter popular, con10 
las biografías de estos Hamigos de Diosi). Sin en1bargo, no existen en la 
España musuhnana paralelos de -esa literatura, pues la Risalat al-quds 
de Ibn al-cArabi de Murcia, se presenta en un contexto muy diferente, 
124 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 
por cuanto su autor escribe sie1npre en su calidad de filósofo y atiende 
únican1ente a la refonna de la :moral individual. 
La época de Abü Marwan resnlta de interés excepcional al coincidir 
con la desintegración del Imperio almohade, el alzamiento de 1bn Hüd y 
el nacimiento y consolidación del reino nazarí ,de Granada por obra de 
Mul}ammad ibn al-A\lmar, cuya causa defiende ardientemente Abü Marwan 
contra los cristianos o contra e1 partido de Ibn H,üd y su lugarteniente 
Ihn al-Ramimi; por ello vernos que Ibn al-Al}rnar lo llama en un mo­
mento de apuro a fin de que le ayude co·n sus oraciones y aparece tam­
bién reclutando gente en el Norte de Africa para defender el Estado 
·granadino. 
Sin olvidar ciertos datos históricos, así como el ab·undante material 
·que suministra para el estudio sicológico de Abü :Marwa:n, lo más im­
portante de la Tul;ifa radica en la descripción de la vida social y en la 
relación de menudos hechos de la v.ida ordinaria y fan1iliar, junto con la 
visión del Oriente por este original andalusí, cuya larga vida le permitió 
viajar por todo el mundo islámico y que sentía profunda nostalgia de su 
tierra cuando se encontraba en Egipto, en Siria o en Iraq. 
La edición, presentada con la pulcritud a que ya nos tiene acostum­
brados et Instituto ;EgLpcio de Estudios Islán1icos, va seg·uida de tres 
índices; de lugares (acompañados de la nomenclatura española actual 
siempre que ha sido posible su identificación), de personas, y de los 
III capítuilos de la olbra. ;Esperamos con gran interés la tradtl,cción 
españl()�a y la anotación cotnpleta ele este curioso texto, que el profe­
sor de la Granja tiene ya ultimadas y espera publicar en breve. 
Darío Ca.banelas, ofm. 
El Diwiin de Ibn JO.tima de Almería (!Poesía arábigoandaluza del siglo 
XIV). Introducción y traducción .por Soledad Gibert Fenecb. Bar­
celona (Departamento de Arabe e Islam), 1975. 238 pp.; 24 x r7 cms. 
Cuantos conocen1os las vicisitudes por las que ha atravesad'O· este 
libro desde que en r95r fue presentado como tesis doctoral en la Uni­
versidad de Madrid, y que la autora expone con toda claridad en ((Nota 
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prelin1inariJ, no pode1n-0s ocultar la satisfacción cuando por fin lo tenemos 
ya en nuestras manos. Sin e1n·bargo, nuestra satisfacción aparece un 
tanto velada por u.n hecho que no pode1nüs silenciar, por cuanto ha de­
terminado la supresión en é1 del texto árabe del Diwiin de Ibn Jatima, 
tan cuidadosa1nente preparado : en 197"1 publicaba en Bagdad dicho tex­
to árabe, precedido de un extenso prólogo, el profesor :Thiful;ia1n1nad Ric;lwan 
al-Daya1 quien, conociendo la existencia de esta tesis, no hace a ella la 
menor alusión ni tampoco a los diversos artículos publicados por la 1D·ra. 
Gibert en la revista Al-Andalus sobre te1nas del Diwün, en los qu.e reite­
rada111ente anunciaba su intención de editarlo. 
El libro que ahora presentamos a los lectores de :Th'I1scEI,,ÁNEA tiene 
tres partes: introducción, traducción y un capítulo especial de m'Oaxajas. 
El contenido de la introducción se distribuye a su vez, en dos apartados : 
autor del Diwfln y manuscr.itos. En el prhnero se ofrecen los datos bio­
gráficos ·del autor, ·cuyo nombre co1upleto es Abü y,acfar Al)mad b. cAfi 
b. Jfltima al-An�a:ri. Nacido en Afonería, su vida s.e desarrolla aproxi1na­
da1nente entre 13üo y 1369 y fue, además de po-eta, historiador, gra1ná­
tico, kiitib distinguido y muqri1 o lector del :Corán en la mez'quita al­
jam.a de Ahner1ía. 
Luego se da noticia detallada de sus 1naestros -nuev'e al 1nenos-, 
así con10 de sus a1nigos y contertulios, algunos de los cuales fueron per­
sonajes bien conocidos. en la curte granadina, para concluir con el non1-
bre de tres de sus discípulos, entr� ellos su propio her1nano Mu:l;ian1n1ad. 
Todo lo dicho viene encuadrado por: el anál-isis P,el a1nbiente político 
y cultural de la época de Ibn Jiitima, en la que se desarrollaron los he­
chos tal vez más apasionantes de la dinastía nazarí. Aunque sentía ci1er­
ta aversión a los viajes y se ,cree ll'O 11eg6 a salir nunca de al-Andalus, 
frecuentaba la corte granadina, ·donde •era conocido co1110 uno de los 1ne­
jores literatos de su tie1npo ; sin einbargo, no parece l1e 1noviese nunca la 
ambición lÚ se le v·e 1nezcladü en la turbia política de aquellos años. 
A continuación se describen las -obras de Ibn Jatin1a, que son de c�­
rácter histór.'ico, literario y filo·lógieo, y es de subrayar que, aparte el 
Diwiin, obj.eto del trabajo que estan1os reseñando, ta1nbién sus otros 
dos tratados de carácter literario han atraído la atención de la 
Dra. Gibert: el titulado al-Fa�l az-cadil bayna a.l-raqib wa-l-wiiSi wa-l-cadil, 
cuya edición y traducción publicó en la r,evista Al-Andalus (XVIII, 
r9541 pp. 1-16), y el J{itab ra)iq al-ta[tliya fi ¡«)iq al-tawriya, analizado en 
Eludes d)orien'lalisme dédiés a la mémoire de Lévi-Provenfal (!Paris, r962), 
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pp. 543-557, Y cuyo texto árabe tiene ultimado para su publicación en la 
Revista del Instituto de Estudios Islámicos de Madrid. 
En el segundo apartado de la introducción se describen primeramente 
Jos dos manuscritos que han servido de base a la edición del texto árabe 
-que ahora no se edita- y tan1bién a la traducción ; taLes 1nanuscritos 
son el conservado en la Biblioteca de El E'scorial y catalogado por 
Derenbourg con el n. 0 38r y el n. 0 269 k de la Bibliotheque Générale de 
Rabat, que, si bi€n es mejor que el escurialense en orden a su estado de 
conservación y claridad, ,le es inferior por tratarse de una copia del ori­
ginal hecha en r586 y en  la que se han deslizado algunos errores. 
Lu·ego se nos ofrece un cu1nplido resu111en .del contenido del Diwa'.n, 
a cuyo prólo1go, en prosa ritnada, siguen los .cuatro capítulos en que Ibn 
Ja'.thna distri·buye sus poemas, por este orden : panegíricos y alabanzas, 
poesía amorosa, agudezas y donaires, consejos y rnáxitnas. Al final añade 
Ibn Jatima : «Y lo he completado con un capítulo de moaxajas que tie­
nen en el hipódromo de las letras el espacio más amplion. 
El número total de versos es de r.035, distrfüuidos en r93 piezas: de 
·ellas, 9 son ((panegíri-cos y alabanzasn, especialmente de terna religioso; 
49 son ((poesías amorosas}}, aunque más bien del género descriptivo, fal­
tas de verdadero sentimiento y salpicadas de los tópicos ya conocidos en 
poesía árabe ; por el contrario, el capítulo tercero, bajo el título de ((agu­
dezas y donairesii, incluye 75 piezas, que, junto con el capítulo de las 
1noaxafas, constituyen lo más interesante del DiwfinJ pudiendo conside· 
rarse como fiel reflejo del gusto literario de al-Andalus €ll el siglo XIV, 
preocupado por el etnpleo de las :figuras retó.ricas 1nás complicadas; 
de 42 poesías consta el capítulo cuarto, ((Consejos y 1nax1mas», todas 
ellas inuy cortas -como es lo usual en este género- y sin gran origi­
nalidad. 
tPor últiino, y a n1odo de colofón del Diwan, añade Ibn Jfititna un 
capítulo con 18 1noaxajas, que, según la Dra. Gibert, contienen los me­
jores versos del poeta «por su rr1usicalidad extraordinaria, su esponta­
neidad y su soltura». 
A este análisis,. en ,el que se subrayan de 1nodo especial las caracte­
rísticas de las :piezas 1nás importantes en cada uno de los capítulos, sigue 
la traducción con1pleta del Diwan, con esmerada anotación de metros, 
identificación de topónimos y antropónimos, aclaración de pasajes os­
curos, etc. 
En relación con las r8 1noaxajas incluidas en el últitno capítulo, y al 
no ofrecerse el textlo árabe por la razón ya indicada, la !Dra. Gibert ha 
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juzgado necesario presentar la transcripción del 111isnro enfrentado con 
su traducción, en la que ha intentado el calco rítn1ico siempre que l� ha 
sido p�sihle, o la 1nayor aproxiinación a la 1nétrica original ; señala, ade­
más, las palabras vulgares en las jarchas, así co1no las variantes con el 
texto editado 'por el profesor )\¡[, R. al-Daya. 
Finahnente, se agrega un índice de co1nbinaciones 111étricas en las 
jar.chas, la relación de la biblio1grafía utilizada, un índice de te1nas del 
DiV1rün y un glosario de palabras árabes transcritas. 
Si quisiéra111os reflejar en pocas palabras la significación de la ·obra 
de Ibn Jatitna, podría111os decir que, no obstante pertenecer a una época 
tardía y ya d·ecadente de al-Andalus, es indudable -y no sólo «posi­
ble¡¡ como insinúa nrodesta111ente Soledad Gibert- que sus poesías ayudarán 
((a c·o1nprender y explicar el estilo, el gusto y las tendencias literarias, 
no sólo de su autor, sino ta1nbié11 d1e la época en que vivió y del núcleo 
de poetas con él relacionados, constituyendo así un pequeño eslabón en 
la historia literaria de  Granada en el  siglo XIV)). Pero quienes cultiva-
111os la paroela de los estudios árabes podenros valorar la preparación, el 
sostenido esfuerzo y la inagotable .paciencia que supone engarzar un es­
labón de este género, como lo ha heoho S9ledad Gibert mediante el es­
tudio y la versión española de todo un Diwan como el de Ibn Jatima, 
cuyo interés se hace 1nás evidente cuando considera1nos el escaso nútn·ero 
de Diwanes de literatos arábigoandaluces que han llegado co111pletos has­
ta nuestros días. 
Darío C.aba.nelas, ofni. 
Repartiniiento de C'oniares (1487-1496). 'rranscripción e índices por Fran­
cisco Bejarano-Robles. Estudio preJhninar por Joaquín Vallvé Bern1e­
jo. Barcelona (Publicaciones del Departamento de Arabe), 1974. XXII 
+ II5 pp.; 24 X I7 C111S. 
Hace ya algunos años que los investigadores se han percatado del 
gran interés que ofrecen docun1entos sin1ilares al que encabeza estas lí­
neas bajo aspectos inuy diversos, pero sobre todo e l  socio-econ6111ico, un 
tanto olvidado por los historiadores hasta fechas sensib·le111ente recientes. 
Según advierte F. Bejarano-Robles en una ((Nota prelitninar)) --en 
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la  que señala las peculiaridades del rnanuscrito así como las normas de 
transcripción-, el I?.epartimiento de C ornares aihora editado se conserva 
en la sección .histórica del Arohivo M:unicipal de Málaga, incluido en el 
volumen IV (fols. 291 v-333 v) de los cinco que contienen el traslado coetá­
neo y autorizado del Repartimiento de dicha ciudad, faltando actualmen­
te el segundo de ellos, cuyo paradero se i1gnora. 
En el ((:Estudio preliminar¡¡ del Dr. Vallvé se analizan las caracterís­
ticas del Repartimiento) que «recoge una seri� de cartas reales y deci­
siones de los Repartidores para la distribución de las casas y heredades 
vacantes d.e la villa de C·on1ares y de sus alquerías : Almachar, Bena­
tmargosa, el Borje y Cútarn. 
El primero de los d-0cumentos -que en el 1nanuscrito no siguen nin­
gún orden- aparece fechado en el Real de JYlábga el 14 de agosto de 
1487, mientras el último ·es del 17 de mayo de 1496. 
Según el profesor Vallvé, de la redacción del Libro del Repartimiento 
de Comares se deduce, con mucha probabilidad, que el manuscrito con­
tiene la <ireformaciónn llevada a cabo por el bachiller Juan Alonso Se­
rrano --corregidor, refor111ador y justicia mayor de Málaga- de un primi­
tivo <<repartimiento>> p·osiblemente redactado in situ, a raíz .de la conquista 
de Oornares y su tierra, por orden del ·Corregidor de Vélez. 
No obstante su relativa fertilidad, lo quebrado del !erren<:> y las malas 
comunicaciones contribuyeron a que la zona de Cümares no atrajese mu­
oh'Os repobladores cristia11'0S, aunque las verdaderas ,causas de esto haya 
que buscarlas en la mayor influencia que sob·re ellos ejercían ciudades 
tan in1portantes como Málaga y Vélez Málaga -corriente favorecida por 
los Reyes Católicos al intensificar la repoblación de las ciudades y villas 
costeras-, y, finalmente, en la constituci6n de los señoríos. 
fPor una carta de merced de la .reina doña J nana, fechada en Logroño 
el 20 de diciembre de 1512, se hace donación de la villa y fortaleza de 
Comares a don Diego Fernández de Córdoba, Alcaide de los Donceles y 
primer marqués de �ornares. 
Como señala el Dr. Vallvé, el Libro g.� ·este repartimiento en,cierra un 
valor extraordinario, tanto para el estudio de las instituciones del reino 
nazarí de Granada como de la toponimia y de la fonética del árabe his­
pánico, <lado que los propios alguaciles y vecin·os 1noros son los :prota­
gonistas de los hechos y aparecen desde el primer momento colaborando 
en la demarcación de los llnderos de ·Comares y de sus alq11erías --en la 
que debía seguirse el trazado de la época musulmana-, actuando ante dos 
intérpretes, unü cristiano y otro 1nusuhnán. Sin ·olvidar tampoco la ayu-· 
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da que los reparti111ientos o .fr-eccn para el estudio de los impuestos, su 
interés sube de punto -como subraya el Dr. Vallvé- en uno de los 
campos más co1nplejos de la economía inedieval e in,clus0' ·1noderna, cual 
e'S d de los pesos, medidas y monedas, debido a que las mismas pala­
bras tienen con frecuencia distinto valor en la .111isma época, aun tratán­
dose de lugares y comarcas próximas entre sí. Esto confiere todo su 
valor a los dos cuadros que el iDr. Vallvé nos presenta al final cl,e su 
estudio pr.elitninar : en el priinero, y según los datos hasta ahora cono­
cidos, nos ofrece la equivalen\cia en metros cuadrados de las medidas 
agrarias entonces · e1n.pleadas, como 01 estadal, la aranzada, el cada.e, el 
celemín, el ahnud y el marjal ('este últüno usado para tierras de rega­
dío y que no aparece en el Repartimiento d·e ·Oo111ares) ; en el segundo 
nos presenta la equivalehcia de las monedas que aparecen en dicho r·e­
partimiento, co1no .el pesante o 1nitqal o dinar de plata, el dinero o 
dinham d·e plata, el quibir, la dobla de oro zeyén y el ducado. 
Se cierra la obra con dos índices redactados por Francisco Bejarano­
.Robles, uno de lugares y ot1�Q! .de personas, que facilitan sensiblemen­
te el aprovechamiento de la 1nisn1a. 
Buen -servicio han prestado Francisco Bejarano�Robles y Joaquín 
Vallvé a los estudiosos con la publicación de este repartin1iento, tan 
decorosamente editado por el .Departame11to de Arabe de la Universidad 
de Barcelona, pues aq11éllos encontrarán en él excelentes 1nateríales de 
trabajo en ca1npos bien diferentes y con finalidades muy diversas, aunque 
todos esos aspectos hayan de converger y tener su lugar adecuado en 
una cOncepción int·egral de la Historia. 
Darío Cabanelas, ofrn. 
Luis SEro DE LuCENA PAREDES: La Granada nazarí del siglo XV. Gra­
nada (Patronato de la Afhambra), 1975. 189 pp. 22 X 16 cms. + 2 
planos fuera de texto. 
Nos enoontran1os ante una obra d-e investigació11 y reconstrucción 
arqueológica fruto de más· de treinta años de trabajo de su autor, quien 
�por esos avatares de la vida- no llegó a verla publicada. Hasta bien 
poco antes de m·orir, cuando ya se encontraba aquejado, por una penosa 
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e implacable enfermedad, estuvo don Luis redactando esta obra que ha 
vlsto la luz justamente al cumplirse el primer aniversario de su muerte. 
Sirva para confümar su infatigable dedicación a lo que ha constituido 
el centro de sus investigaciones: la .re�onstrucci6n d.e la Granada nazarí 
y de su toponimia a través de los documentos arábigogranadinos. Su 
vida se consumió mientras él seguía trabajando. sin tregua, sin tomarse 
el mier:ecido descanso del guerrero. Felicitémonos por ello. Gracias a 
su generoso esfuerzo podem-0s disponer hoy de un trabajo sobre la Gra­
nada nazarí en el que se acumulan y ordenan, con extraordlnaria ame­
nidad, los numerosos datos arqueológico�topon.fmico,..ur:banísticos que a 
través de los años fue recogiendo don Luis en textos árabes contemporá­
neos y documentos cast,ella11J0s de la época inm·ediatamente posterior a la 
reconquista de la ciudad. Todos ellos felizmente interpretados po.r su 
profundo conoclmiento de la estructura actual de la ciudad, que le per­
mite identificar en ella los restos del pasado nazarí. 
Publlcada bajo los auspicios del 'Patronato de la Alhambra, lleva un 
prólogo de don Joaquín 'Pérez Villanueva -Director General de Bellas 
Artes y Presidente de dicho 'Patronato en el momento en que se acordó 
publicarla-, en el qu·e s� evoca con enorme cariñ·o. la figura de stt autor 
y se valora muy acertadamente su contenidú .  
La obra aparece estructurada en cuatro grandes capítulos, e1'llcabeza­
dos por una nota pr.;:·Üminar y una indicación de abreviaturas de las 
obras más citadas. 
Los textos de los ·escritores árabes andaluces que vivieron en la época 
nazarí y los de al1gunos literatos árabes 'Orientales que por entonces vi­
sitar-0n Granada no serían sufic1entes -según reconoce don Luis en su 
nota pr·eliminar- para la reconstrucción urbana de la c:J.udad nazarí si 
no hubiera manejado igualn1ente la docun1entación árabe contenida en 1as 
escrituras notariales arábigogranadinas qu·e se conservan en la Biblioteca 
de la Universidad, en el archivo de algunos conventos y en el suyo pro� 
pio, la n1ayor parte d.e las cuales están publicadas en sus Documentos 
arábigranadinos y en una serie de artículos aparecidos en la revista Al­
A ndalus y en nuestra MISCELÁNEA. 1Por lo que se refiere a la documenta­
ción castellana, se ha servido de los Libros de Habices, Propios, Apeos 
y Repartimiento de aguas, junto a las obras de escritores castellanos que 
tratan de la Orauada cristiana de los primeros afros. También ha tenido 
en cuenta documentos gráficos como la célebre IPlatafonna de Ambrosio 
Vico o el plano de la Alcaicería que en 1787 trazó Thomas Lo.pez Y que 
don Luis reproduce. 
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Según adelantába111os, el trabajo se encuentra estructurado en cua­
tro a1nplios capítulos en lios que, bajo títulos bien significativos, se abor­
da sucesivamente la Estructura del casco urbano de Granada musul­
mana (trabajo publicado con anterioridad en el vol. VI de Cuadernos de 
la Alhambra, 1970), Las cercas y sus puertas (donde actualiza y com­
pleta otro trabajo suyo aparecido en 1942 en Al-Andalus), Los barrios de 
la Medina y Los arrabales. Iios títulos de cada uno de ellos son tan ex­
plí'>Cjtos y su oontenído tan denso y a la par tan ameno que más que resu-
1nirlo aquí aoonsej'O su lectura. En sus líneas encontrará el lector, Junto 
al rigor científico del investigador, y en el estilo ameno y sencillo de 
este granadino esencial que fue don Luis Seco, la �vocación de una Gra­
nada nazarí que aún vive y se proyecta en la Granada actual : Bibarrambla, 
Bibataubín, A11caioeliÍa, Zacatí.n, Fajalauza, •Cenete, Albayzín ... nro son 
más que los restos de lo que en la época nazarí fueron )3ab al-Ramla 
(Puerta de la Rambla) y Bab al-Tawwabin (Puerta de los ladrilleros), 
las calles al-Qaysariyya y Saqqii!in (Ropavejeros), los barrios de Fayy 
al-Lawza (Collado del almendro) y Sened (Ladera) o el arrabal de Albay­
yazin (Halconeros). 
En una obra tan densa no podían faltar unos índices que facilitaran 
su consulta y así se han incluido uno de .personas y otro d� lugares rea­
lizados por la Dra. Concepción Castillo, insnstituíble colaboradora de 
do-n Luis en sus áltünos años. 
M .ª Paz Torres 
Emilio de SANTIAGO SIMON : Un fragmento de la obra de I bn al-Sab ba¡ 
(S. XIII) sobre al-Andalus. Cuadernos de H;istoria del Islam, V (1973), 
pp. 5-9r, con un mapa fuera de texto. 
El Seminario de Historia del Islam de nuestra Universidad nos ofre­
ce un nuevo volun1en de sus Cuade.rnois en ,el que se in�luye -aligerado 
de algún capítulo e incren1entado por un índice de nombres de persona, 
otro de nombres de lugar y un tercero de voces árabes- el trabajo que 
constituyó la Me1noria de Licenciatura del Profesor do-n E1nilio de San­
tiago. Interesante y sugestivo trabaj.o en el que se traduce y anota inuy 
acertadame11te un nuevo texto árabe sobre la conquista de al-Andalus. 
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Se trata de un frag1uento del KitCib §ilat al-sin1{ wa-simat al-niir.� de 
Ibn al-Sabbat editado por e l  Dr. A. M. ,,¡.cAboodi en la .Revista del Ins­
tituto de Estudios Islámicos en Madrid (Vol. XIV, 1967-1968). 
Unas notas biográficas e históricas de Ibn al-Sabba , cuidadosamente 
localizadas y selecci·onadas, preceden a la traducción anotada del texto 
que, para mayor comodidad de lectura --<Y con indicación marginal de 
las páginas de la edición del Dr. al-cAbbadi- se ha fragmentado en pá­
rrafos a los qne 1se ha dado nn título genérico relativo a su contenido. 
Ofrece éste doble valor, como ya apuutaba el autor en su Memoria de 
Licenciatura : por una parte el geográfico-descriptivo y, por otra, el 
histórico. Efectiva1nente, junto al relato histórico de la con,quista -acom­
pañado de algún pormenor anecdótico y legendario- se va facilitando una 
descripción detallada de las ciudades que integraron los primeros itine­
rarios de Tiiriq y ·Mü&a prí8cedida de una alusión :general a los límites de 
al-Andalus y al origen de su nombre. 
IPero la importancia del relato no radica tanto en sus valores geo­
gráfico-descriptivos cuanto en las noticias que transmite (tomadas de fuen­
tes árabes fieln1ente enumeradas) sobre los itinerarios s'eguidos en la con­
quista por sns dos primeros caudillos 'j'iiriq y Müsa y que han permitido 
a don En1ilio de Santiag,o trazar un mapa en el que se recogen grosso 
rnodo dichos itinerarios. 
El relato de Ibn al-Sabha. viene a sumarne a las tres fuentes básicas 
con que se contaba para el estudio de las pri1neras 1can1pañas musulmanas 
en al-Andalus (la Cr6nica de al-Riizi, el Iftiti'ih de Ibn al-Qü)yya y el 
Fat(i al-Andalus juntamente con la llamada Noble Carta a las Ciudades) 
y habrá de ser tenido en cuenta a la hora del establecimiento definitivo de 
los itinerarios de la conquista. 
M.!I, Paz Torres 
Joaquina EGUARAS IBAÑl>Z : Ibn Luyün : Tratado de Agricu1tura. Gra­
nada, Patronato de la Alhambra, 1975 ; 27ó pp. - 4 láms., 21 x r6 cms. 
El Patronato de la Alhambra incrementa su coleccióu de publicacio­
nes con la edición y traducción cast€llana, acon1pañadas de estudio in­
troductorio, notas y glosario de plantas, del Tratado de Agricultura de 
un geópono almeriense del si,glo XIV : I,bn I .. uyün. La veterana arabis-
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ta Joaquina Eguaras, autora del trabajo, ha hecho gala, una vez más, de 
"SU entusiasmo y :constancia poco frecuentes. Ex:,perta paleógrafa, ha sa­
bido cumplidamente salvar las dificultades que presentaba la lectura de 
un manuscrito a veces enrevesado. A esto unido, vaya la meritoria tarea 
de adentrarse en la ciencia -.difícil clencia-'-- y la tern1inología geopóni­
cas para ofrecernos, con sobrio y depurado estilo, su 1cuidada traducción, 
fiel hasta en sus más nimios porn1enores. 
Se inicia el libro con una noticia preliminar qu� nos pone en antece­
dentes primero, de los geóponos anteriores a Ibn Luyün, creadores de la 
geoponología árabe, herederos de la antigua tradición agraria mesopotá-
111ico-greco-ro1nana. Pasa luego a ofrecernos una sinóptica biografía del 
geópono almeriense, basándose en los datos que Ibn al-Qa<;li recoge en su 
Du.rrat al-hiyiil. Sigue la descripción minuciosa y detallada del u.nicu.m 
utilizado para fa edición, procedente de los fondos mannscritos del anti­
guo convento de !Padres Jesuitas cuya incautación -bibli•ográfica forma e1 
más importante grueso de la Biblioteca de la Universidad de Granada. 
En relación ya miás directa con la obra en estudio, señala la autora el 
carácter prosaico, pero útil desde el pnnto P.e vista didáctico, del metro 
ra)iaz en que, siguiendo la pauta de los eruditos, está redactado el Tra­
.tado. Infeliz por tanto cualquier int·ento de comparación con la jugosa 
técnica poética virgiliana desplegada en las Ge6rgicas. Precísanse, más 
tarde, las fuentes de Ibn Luyün -tanto orientales co1no occidentales-, 
la n1ás acertada traducción del título de su obra, así como un b10sq.uejo 
de su contenido co1nentando, incluso, las notas marginales del Inanuscrito. 
A continuación, 1se inserta la edición árabe del Ms. que consta, en 
original, de cincuenta folios que con1.ponen cien páginas en letra magribí. 
El texto impreso es de pulcra grafía con indkación de la foliación ma­
nuscrita y, en caracteres más gruesos, los epígrafes de cada párrafo. La 
traducción, dispuesta tras el texto árabe, se complementa con un glosario 
botánlco árabe-castellano, oportunísilno para ilustrarnos en la nomenclatura 
de vegetales y estudiar su evolución morfológica, a partir de etimologías 
griegas o latinas principal1nente. 
,Contamos pues, gracias al talento paciente de la Dra. E::guaras, con 
una fuente más para el estudio de las ciencias agrarias hispanoárahes, 
según el inaestro Millás Vallicrosa, revestidas de un doble interés: por 
ser la geoponología el más alto exponente de la obra agrícola cumplida 
dentro del n1undo árabe y por ser esta literatura .geopónica la base de los 
saberes agro116n1icos españoles. 
E. de Santiago Sim6n 
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Ch¡mtal de La Véronne: Vie de Moulay Isma'il roi de Fi!s et de Maroc, 
d'apres ]oseph de León (r708-r728). iParís [r974]. 4 hojas + r8r 
págs. + VI láms. + r hoja. 245 mm. 
En el volUJ111.en XXI de esta MiISc>.'LÁNEA DE Es'I'uDios ARABES Y 
HEBRAICOS, correspondiente al año I972, fascículo r.0, pp. 181�1821 dába­
mos cuenta de la publicación y estudio, a cango de Mille. Chanta! de La 
Véronne, de un manuscrito anónirno fec1hado en 167 4, qu1e contenía una 
descripción de Tánger baj0r la ocupación inglesa. 
Aparece ahora el segundo volumen de la misma colección de «Doctt­
ments ·d'·Histoire l\!Iaghrébinen, igualmente a ·cargo de Jvll e. C:hantal de 
La Véronne, en el cual se nos ofrece la edición del J)iá(ogo entre un des­
terrado de Estado de el Peñón y el alférez Don ]oseph de León, intérpre­
te de la lengua arábiga en dicha plaza} que estubo cautibo 20 años en 
;Mequinez, sobre la vida de IMuley Ismael, rey de Fez, y go'Vierno de sus 
dominios en Ververía. Año de 1743. 
La edición va precedida de una introducción en que se estudian el 
auto� y el manuscrito (radicado en la Biblioteca Nacional de Madrid), sub­
rayando la importancia de este testimonio de un cautivo español, e indi­
cando quiénes son los principales personajes mencionados por José de 
León, que formaban parte de la corte de Mequínez. 
$tgue a esta introducción un minucioso análisis crítico del contenido 
del manuscrito, comenzando poi- la situación geográfica y siguiendo luego 
ron la visión que nos ofrece del sultán Mavvlay IsmaCU y de sus suceso­
res ; del serrallo y de la corte ; de la vida del profeta MuJ:¡ammad y Ja for­
mación de su secta ; <le las leyes y la ad111i·nistración; de las mi·norías re­
ligiosas; y, :finalmente, la liberación del autor. 
Chanta! de La Véronne tiene buen cuidado de señalarnos los datos 
nuevos que aporta el manuscrito, los errores en que incurre alguna vez y, 
sobre todo, el testim·onio vivo y directo de este cautivo, que le permite 
ofrecernos un relato objetivo de :Marruecos en los años de su cautiverio. 
La edición de iPaul Geuthner es excelente. Completan la obra una 
amplia bibliografía, el correspondiente índice alfabético, una lista de. 
láminas y el índice de materias. 
Mariano Arribas Palau 
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·Chantal de La Véronne: Documents inédits sur l'Histoire du M·aroc. 
Sources Fran9aises . Tome I. 1726-1728. París, 1975· l hoja + 70 
págs. con IV lá1ns. 297 n1111. 
r ... a acreditada serie titulada Sources inédites de l'f.Iistoire du Maroc 
consta de veintisiete volúmenes en total. Al desaparecer recie11teinente la 
trSection Historique du Marocl), que tenía la 1nisión de editar las Sources . . .  , 
ha quedad.o suspendida su publicación. 
Mlle. Chanta] de I,a Véronne, que había dirigido loo últimos volúme­
nes, ha tomado a su cargo la tarea de continuar la publicación de esta 
·colección de docun11en'bos inéditos relativos a la ffistoria de ·Marruecos en 
una serie nueva, que, con el  título de Docu1nents inédits sur l'Histoire 
du Maroc, se propone com¡pletar los volúmenes de las Sources ... 
Aparece ahora el tomo I de· la 11ueva colección, HSources Fran�aises)), 
en el cual se reéogen cuarenta y cinco docun1entos de los años 1726 a 
x728, que vienen a centrarse en la nluerte del sultán Mawlay Ismacn. 
Entre los pri,n11eros (r a 5), anteriores a la n1uerte del Sultán, el asunto 
pred•o1ninante es la serie de gestiones que se realizan para la firma de 
un tratado de paz y co1nercio entre Francia y Marruecos. 
Los cinco dDcumentos siguientes (6 a ro) nos relatan las consecuen­
.cias de la 1nuerbe de Mawlliy IsmaCU, y entre ellas que el ejército n1arro­
quí levantara d sitio de Ceuta (documento núm. 9). 
Los restantes documentos (rx a 45) !guardan relación con los co1nien­
zos de1 reinado de Mawlay Al;mad al-Maru;ür al-]dahabi. El núm. II es 
un extracto del comienzo de este relnado. Otros varios se refieren a las 
gestiones riealizadas para el rescate de 130 cautivos franceses; al regreso 
,de un embajador marroquí a Inglaterra, acompañado de un enviado in­
glés; al asedio de Tetuán por el bajá Al;mad b. e Ali; a la lucha entre 
J\fawlay AJ;mad al-Man�ür y Mawlay cAbd al-Malik, con un relato de 
la insurrección que llevó al trono al segundo; y una relación de medidas 
ton1adas en Inglaterra contra los corsarios de Salé. 
Entre esta documentación figuran cuatro cartas árabes del 1nayor in­
terés, una de las cuales está dirigida por Mawlay Al;mad al-Maru;ür a 
Luis XV y otra por Mawlay 0Abd al-Malik también a Luis XV. De las 
cuatro se nos da además la reproducción fotográfica y la traducción. 
La presentación de estos docun1entos es similar a la que era habitual 
en las Sources . . . 1 lo cual per1nitirá su mejor utilización por quienes se 
interesan por el estu<lio de la Hlstoria d-e ]\�:l'arruecos. 
Esperemos que la co,lección de docu1nentos que ahora se inicia bajo 
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la dirección de Mlle. Chanta! de La Véroru1e pueda ofrecernos loo fruto& 
de la labor de investigación, pacientemente realizada en los arohivos y 
bibliotecas europeos, y que siga poniendo a nuestro alcance estos docu­
mentos, imprescindibles para reconstituir la Historia de Marruecos. 
M,ariano Arribas Palau 
